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    Para Lola


    Simplemente, gracias

  


  
    Todos nuestros sueños se pueden hacer realidad si tenemos el coraje de perseguirlos.


    Walt Disney

  


  
    Prólogo


    Chelsea apoyó la palma en una de las paredes del pasillo y detuvo sus pasos. Sentía que le faltaba la respiración y que el corazón le latía a un ritmo acelerado. Deseó estar viviendo un mal sueño y despertarse de un momento a otro. Pero no, el bullicio de la fiesta que aún sonaba en derredor era tan real como su misma presencia. Intentó calmarse, reconocer el espacio y volver a centrarse en el motivo por el cual estaba allí. En vano, estaba por hiperventilar a causa de la inspiración y expiración rápida que hacía. Cerró los ojos y se obligó a darle tranquilidad a su mente.


    Tardó lo que, creyó, fue una eternidad en serenarse, y solo en ese instante retomó la marcha. Un paso. Dos. Tres. Y no llegó a dar ninguno más, el brazo que le rodeó la cintura la hizo pegarse al cuerpo a su espalda. No se movió, cada una de sus terminales nerviosas se adormecieron ante el contacto y el aire despedido de boca del hombre que le susurraba al oído palabras que no deseaba escuchar. Negó con la cabeza, apretando los labios para ahogar el sollozo en su garganta.


    ¿Por qué?


    La pregunta la aguijoneaba, se clavaba en lo más profundo de su ser, y la respuesta rebotaba en su interior sin posibilidad de ser expulsada.


    Más de veinte años habían pasado desde que había decidido abandonar su Alemania natal en busca de un sueño. Más de veinte años sin tener noticias de todo lo que había dejado atrás. Y en ese momento se encontraba tras de sí a quien menos había esperado, reteniéndola, indagándole planteamientos que no podía refutar.


    —¿Cuál es el juego, Ula?


    Su éxito la había llevado a la cima, pero comenzaba a caer, y el golpe sería fuerte, la haría trizas. Y sería inevitable, lo sabía.

  


  
    Capítulo 1


    Alemania, 1988


    Ula abrió con sigilo el pestillo de la ventana, no era la primera vez que escapaba y había encontrado el modo de evitar los raspones que le habían producido en un principio algunas ramas secas del árbol por el cual descendía hasta tocar tierra firme. Levantó la vista cuando se sintió observada, y le sonrió con picardía y con cierto desdén a la mujer que tenía sus ojos clavados en ella, al otro lado de la calle. Ula estaba casi segura de que su vecina llevaba un recuento de cada una de las veces que se había fugado en las noches, pero poco le importaba. Greta jamás le iría con el cuento a su padre, a quien temía más que al mismísimo diablo.


    Dio un pequeño salto para terminar de bajar y se acomodó la mochila en el hombro. Terminó de deshacerse la trenza del cabello y lo ató en una cola alta antes de atravesar el jardín delantero de la casa y traspasar la reja, que chirrió en cuanto la abrió. Maldijo en silencio, si no se acordaba de aceitarla al día siguiente, el general —su padre— la descubriría de un momento a otro.


    Avanzó a paso rápido por las calles desiertas y un tanto lúgubres del barrio residencial donde vivía, hasta llegar a la plaza en la que Rainer la esperaba. No bien él la vio, Ula supo que su ceño fruncido no le auguraba nada bueno.


    —Lo que haces, Ula, es demasiado peligroso. Si tu padre se entera, estarás en un gran lío. Y yo también.


    —Olvídate de él, Rai, eso no pasará. Además, en unas semanas voy a ser libre, y ya no podrá decirme qué hacer o a dónde ir.


    —No deberías tomarte esto a la ligera, Ula.


    —No sigas, Rainer, o vas a agriarme el buen humor con el que llegué. ¿Vamos? —Le tendió una mano al mismo tiempo que le sonreía.


    Rainer suspiró, resignado, juntó la palma con la de ella y emprendió la marcha a su lado. Estaban a tan solo unas manzanas del bar donde solían reunirse con amigos de él y con Gretchen, amiga de Ula, quien también solía abandonar el hogar sin permiso para pasar una noche de baile, risas y alcohol.


    Sentados alrededor de una mesa, Rainer no dejaba de pensar en que Ula se ponía en un gran riesgo al salir de su casa como lo hacía. Conocía al señor Mayer, lo rígido y estructurado que era y cómo quería controlar todo en la vida de su hija. Quizás, el hecho de que su esposa hubiera fallecido a temprana edad, cuando Ula era apenas una niña, lo había hecho más malhumorado, si acaso eso era posible. Y Ula, en su afán de llevarle la contra, no hacía sino chocar de forma constante con él.


    —¿Oyeron las última noticias? —indagó Fritz, que apoyó el jarro de cerveza vacío sobre la mesa y le indicó a la mesera que le llevara otra.


    Rainer resopló; la conversación, la mayoría de las veces, rondaba temas políticos. Tanto Ernst como Silke e Ilsa respondieron a Fritz, mientras que Gretchen y Ula no le prestaban atención, hablando ambas en susurros.


    Aunque a Rainer no le interesaba el asunto, era consciente de que la economía del país se veía reflejada de manera permanente en el fruto del trabajo que realizaba junto a su padre, Gunther Schwarz, un comerciante de joyas.


    Por momentos, el intercambio se volvía intenso, y era en ese punto cuando revoleaba los ojos con la intención de levantarse e irse. No obstante, no podía hacerlo, no podía dejar sola a Ula. No se debía al hecho de que ella fuera todavía menor, no. Para todos, Ula seguía siendo la niña a quien había socorrido una tarde de tormenta, la hija del general, el hombre más respetado —y temido a veces— en el barrio.


    Ula era mucho más para Rainer. Y él solo esperaba el momento justo para declararse, porque acallar lo que gritaba su corazón era un vano intento por no dejarlo entrever. Fritz era quien siempre solía molestarlo cada vez que se perdía en pensamientos de una vida junto a ella. Por el contrario, Silke e Ilsa lo animaban a avanzar. Ernst no le decía nada.


    Rainer estaba en una disyuntiva: la amaba, esa era una realidad que no podía negar, pero también era cierto que no quería perder la amistad que los unía. ¿Y si Ula no sentía lo mismo que él por ella?


    —¿Rainer?


    Giró la cabeza y se encontró con los ojos verdes de Silke, que lo miraba con una sonrisa pícara en los labios.


    —Lo siento —se disculpó—. ¿Decías?


    Silke rio, desvió la vista hacia Ula y la volvió a él.


    —Alguien te conoce bien. —Y le acercó un plato con chucrut y salchichas.


    Rainer tan solo asintió y volvió a encerrarse en sus pensamientos.


    ***


    Era casi la medianoche cuando el grupo abandonó el bar. Gretchen, un tanto mareada a causa del alcohol, se despidió con un gesto rápido de la mano y emprendió la vuelta a su hogar, sin aguardar a que Ilse la acompañara, como lo había hecho en otras oportunidades. Extrañada por tal actitud, la joven en cuestión los saludó y, de inmediato, la siguió unos pasos por detrás, de tal forma de asegurarse de que llegaría a salvo. De todos, Ilse era la más maternal, la que no podía dejar de estar al pendiente del bienestar de cada uno.


    Fritz, el más jocoso y quien solía pasarse con la bebida, se colgó de Silke y Ernst mientras no paraba de reír de manera sonora.


    —Ya, hombre —se quejó Ernst, que trataba de evitar que Fritz le hablara tan cerca del rostro—. Será mejor que tomemos un taxi —dijo, y se deshizo de él, apartándolo contra Silke, para ver si visualizaba uno en la desierta calle—. ¿Vienes, Ula? —indagó hacia ella cuando divisó un coche doblar en la esquina.


    Ula lo miró, no le iría mal que la acercaran. Estaba por asentir cuando Rainer se colocó a su lado y habló por ella.


    —Ula se vuelve conmigo —informó, y la agarró de la mano.


    —Como quieran.


    Los tres amigos subieron al taxi. Cuando Ula lo vio a cierta distancia, enfrentó a Rainer.


    —Me hubiera venido bien que me llevaran —le recriminó con el ceño fruncido—. ¿O acaso quieres que el general me descubra?


    —Ula…


    —Rai, no sé qué demonios te pasa últimamente, pero no necesito que nadie más me controle, ¿sabes?


    —Yo solo… —Rainer cerró los ojos por un instante, suspiró y retiró un estuche del bolsillo del pantalón—. Toma. —Se lo ofreció.


    Ula se quedó sin aire. No era ninguna tonta y sabía que no le era indiferente a Rainer, sin embargo, no estaba preparada para tener una relación como la que, suponía, él deseaba.


    —¿Qué es esto, Rai?


    —Solo ábrelo —le pidió.


    Con manos temblorosas, ella tomó el pequeño cofre. Dentro, se encontró con un par de piedras que brillaban a la luz de los faroles de la calle.


    —¿Rai? —Levantó la vista hacia el joven—. ¿Cómo…?


    Ula no tenía palabras para expresar la emoción que la embargaba. Desde que había descubierto la tienda de Gunther Schwarz, con apenas cinco años, el mundo de la orfebrería era el suyo. Tenía cientos de dibujos con diseños de joyas: anillos, pulseras, collares, broches; su imaginación era ilimitada en ese sentido. Y Rainer lo sabía.


    —Persuadí a mi padre para que te dé una oportunidad. Haz tu magia, Ula, demuéstrale a él y al tuyo de lo que eres capaz.

  


  
    Capítulo 2


    Nueva York, 2015


    Chelsea entró a la oficina; tras ella, los pasos rápidos de Madison retumbaron en el pasillo.


    —Un día de estos voy a matar a Connor —se quejó la secretaria, que apoyó un par de carpetas sobre el escritorio de su jefa—, y no me va a importar que descubran mis huellas en su cuello. —Se acercó a una mesa lateral y metió una cápsula de capuchino en la cafetera—. Lo detesto. Es un inadaptado. Me pregunto de dónde lo sacaste, Chels. —Giró, apoyó el trasero en el borde mientras esperaba y observó a Chelsea—. ¿Chels? —la llamó.


    —Lo despediría, Maddy, pero lamento decirte que no puedo. Mal que te pese, inútil o no, es el hijo de Michael.


    —Yo… Lo sé —resopló la mujer—. Lo siento, es que…


    —No seas mentirosa —la interrumpió Chelsea—, no lo sientes.


    Apenas miró a su secretaria por encima del hombro y le sonrió. Respiró hondo, intentando calmar la revolución que tenía en el interior, y terminó de darse vuelta para ocupar su lugar. Se sentó en el sillón, tomó la estilográfica que le ofreció Madison y comenzó a firmar cada papel que le ponía delante mientras la oía recitar las actividades que tendría ese día.


    —Samuel concluyó hoy temprano los informes de contabilidad. Le solicité que tenga todo listo para las once, que a esa hora lo vas a recibir, ya que se canceló el almuerzo y reunión con el señor Bethencourt.


    Chelsea levantó la vista.


    —¿Se arrepintió? —preguntó con cierto temor.


    El hombre en cuestión era un magnate de Francia que andaba en busca de una alhaja inigualable para regalarle a su esposa. Había llegado a UMS Joyas gracias a la muestra en París de hacía unos meses, en la cual las obras de Chelsea habían sido las mayores y más importantes piezas en exhibición.


    Madison negó con la cabeza.


    —No, tranquila. Tuve que reprogramarla para dentro de unos días. El mal tiempo en Noruega, donde se encuentra, impide que salgan la mayoría de los vuelos.


    Chelsea respiró con alivio y retomó el movimiento de su mano para rubricar los papeles.


    —Por la misma razón —continuó Maddy—, adelanté la inspección a planta para mañana. Siento avisarte con tan poco tiempo, pero era eso o pasarla para dentro de unas semanas.


    —Está bien —acordó—, confío en tu criterio, por algo eres mi secretaria desde… siempre.


    Madison rio.


    —Bien, no tengo más novedades por el momento.


    Chelsea asintió y terminó de ponerle la firma a la última carpeta. Su secretaria las volvió a agarrar, le acercó la taza de la cafetera y se alejó con la intención de abandonar la oficina, pero se detuvo al llegar a la puerta.


    —¿Estás bien? Te noto rara hoy.


    —Sí, no te preocupes. —Chelsea le restó importancia con un gesto de la mano—. Solo es un leve dolor de cabeza que ya se me pasará —mintió porque decirle la verdad, al menos en ese momento, no era lo que pretendía hacer, no hasta tanto no digiriera lo que había sucedido.


    —Por cierto, ¿qué tal estuvo el evento del viernes?


    —Sin novedades —le respondió—, igual a tantos otros.


    —Okey, entiendo. —Madison la conocía muy bien y sabía que el silencio de Chelsea no era en vano—. Si necesitas hablar, ya sabes dónde encontrarme. —Y salió.


    Chelsea tiró la espalda hacia atrás, cerró los ojos y respiró e inhaló con lentitud. Las emociones jugaban en su interior y le costaba controlarlas. No quería recordar, no quería pensar, pero ¿cómo hacía para olvidar?


    Apoyó los codos sobre el escritorio y se masajeó las sientes. Y sintió el mismo escalofrío recorrerle la espalda cuando la imagen de Rainer se hizo presente en su memoria. Pero no la del hombre en que se había convertido, sino la del joven al que, más de veinte años atrás, había abandonado en busca de un sueño.


    —Rai, no. —Ula detuvo las palabras de Rainer, sin embargo, el contacto de sus dedos con los labios de él la estremecieron de tal forma que poco podía hacer para frenar los sentimientos que la atravesaban.


    —Ula, mírame —le pidió Rainer, y ella levantó la vista para que sus ojos conectaran—. Tienes un potencial enorme para crear joyas, eres capaz de confeccionar todo lo que imaginas y más. Sé lo que anhelas, sé que tienes un sueño, pero…


    —No —repitió ella, sintiendo como él la desarmaba con tan solo mirarla.


    Rainer hizo caso omiso a sus palabras, deslizó la palma por su cintura y la atrajo hacia él.


    —Sabes que te amo, Ula, que nada me haría más feliz que seas mi esposa.


    Juntó su boca a la de ella y la besó con ternura.


    —Rai… —gimió ella, y ya no pudo más. 


    No pudo luchar contra lo que sentía por Rainer, no pudo frenar el arrebato de rodearle el cuello con los brazos para profundizar el beso.


    Esa noche, la noche en que Rainer pretendía planificar una vida junto a ella, Ula no le había dado chance. Se habían amado por primera vez, con la inexperiencia que da la juventud, con los miedos de ser descubiertos. Sin embargo, nada les había importado en ese momento más que unir sus cuerpos y entregarse al amor, a ese amor que se había ido gestando a fuego lento, con el pasar de los años, con ansias, con anhelos.


    Esa noche, Ula le había dado hasta el alma, y allí había dejado también su corazón. Pero lo cierto había sido que ambos tenían caminos diferentes, y ella había necesitado ser libre, derribar las barreras de la misma forma en que había caído el muro de Berlín, piedra por piedra, y hacerse con un futuro que bien podría haberla llevado a ningún lado, pero cuya realidad denotaba que había conseguido alcanzar su sueño.


    Se llevó una mano al pecho y se recostó en el respaldo del sillón. Cerró los ojos y fue inevitable que unas lágrimas se le deslizaran por las mejillas. Vivía a diario con el dolor del abandono —el de ella y el de él— y con la resignación. «La distancia es cruel, Ula», le había dicho Silke cuando supo que no solo dejaba Alemania. Cuánta verdad había en sus palabras, cuán real era su certeza. Un par de cartas guardaba de Rainer, unos pocos papeles que, desgastados por el paso del tiempo, descansaban entre las páginas de un libro, en el cajón de una cómoda que nunca más volvió a abrir.


    —Rai… —sollozó y, por primera vez desde aquel entonces, se arrepintió de la decisión que había tomado.

  


  
    Capítulo 3


    Rainer azotó la puerta de la habitación y, sin quitarse el abrigo empapado, se acercó a la mesa de los licores. Era tal la furia que tenía que derramó parte del líquido al servirse. Bebió el contenido de un solo trago y carraspeó por el ardor que le atravesó la garganta. Apoyó de vuelta el vaso con un golpe seco, y solo entonces respiró hondo para intentar calmarse. En vano.


    Negó con la cabeza y apretó los puños. ¿Cómo había podido ser tan imbécil?, ¿cómo había podido estar tan ciego? Más enojado aún, se deshizo del sobretodo, lo tiró sobre la cama y se pasó las manos por el cabello húmedo. El tiempo retrocedió en su memoria y le trajo aquellos instantes que nada habían tenido de inofensivos, pero que muy ingenuamente así los había creído en ese entonces.


    La caída del muro de Berlín era, para muchos, la libertad que los había tenido atrapados por tantos años. Fritz, Ilse y Gretchen así lo sentían, pues parte de sus familias habían quedado del otro lado, separadas por tanto tiempo que incluso temían al rencuentro. No le ocurría lo mismo al resto de los amigos, aunque cada uno lo vivía a su manera.


    Ernst, casi tanto como Ula, estaba acostumbrado a la rigidez de un padre militar que ansiaba que su hijo siguiera sus pasos. Sin embargo, contrario a su mandato, abandonó la escuela militar dos años después de haberla iniciado y prefirió ocupar el puesto que le ofrecía su abuelo materno en la empresa minera.


    Silke, por su parte, trabajaba de niñera algunos días de la semana y otros, como mesera, mientras estudiaba Física por las noches. Del grupo, ella era la sabelotodo, quien solía cuestionar y razonar según las circunstancias. Rainer admiraba su tenacidad y su fortaleza, ya que no era fácil lidiar con un padre que rara vez aparecía por su hogar, una madre casi siempre alcoholizada y unos abuelos que hacían todo lo que estaba a su alcance para ayudarla. 


    A diferencia de ella, Rainer no podía quejarse de sus padres, que mantenían el negocio familiar desde hacía décadas y esperaban que no lo abandonara. A decir verdad, a él no le disgustaba el trabajo, de hecho, lo veía como un futuro prometedor. Y quería, y ansiaba más que nada, poder vivirlo junto a Ula. Sin embargo, era consciente de que lo que podía darle no era suficiente para ella. Y lo confirmó en el mismo instante en que tuvo que apretar con fuerza el estuche donde le había entregado su corazón junto a un anillo de oro.


    «Casarme contigo es perder la libertad que tanto ansío».


    Las palabras de Ula volvían a hacer eco en la mente de Rainer, y dolían, eran como dardos que se clavaban en el centro de su ser. Otra vez. Mil veces. Miró por la ventana: el agua no cesaba de caer y las gotas golpeaban contra el vidrio del mismo modo que su puño sobre la mesa. De nuevo volvió a preguntarse cómo había podido ser tan imbécil, tan ciego.


    Ernst Wagner nunca había sido su amigo. Quizás tendría que haberlo sospechado en aquel entonces, cuando desapareció casi al mismo tiempo en que Ula lo había abandonado. Pero no, la decepción lo había enceguecido y ensombrecido a tal punto que nada le importó tras la partida de ella, solo meterse de lleno en el trabajo. Para Rainer, ese había sido su castigo: sentir su presencia a diario en cada piedra preciosa, en cada pieza de orfebrería. Ula le dolía en el alma, en el corazón. Quizás por ello jamás había podido formar la familia por la que sus padres esperaron por años. Ninguna mujer le satisfacía, solo calmaban el deseo irracional que le provocaba su recuerdo.


    Cerró los ojos a la vez que las manos. La verdad le laceraba la carne, le abría cicatrices en la piel que difícilmente podría curar. Amar lo lastimaba y la traición lo hería todavía más. Sin embargo, no podía flaquear, no podía abandonar la razón por la que se encontraba en un país que le era ajeno, no podía permitirse ningún error, incluso si llevaba el nombre de Ula.


    Decidido a que ningún obstáculo se interpusiera en su camino, se deshizo de los zapatos, se desvistió y se metió en el baño para darse una ducha que lo reconfortara. El agua caliente lo calmó de cierta forma, no obstante, no le quitó la tensión que palpitaba en su sexo una vez más. Frustrado a la vez que enojado, bajó la mano y se dio alivio a sí mismo.


    No dejó de cuestionarse cuál era el juego, sin embargo, no había nadie para responderle, del mismo modo que Ula tampoco lo había hecho hacía tan solo unas horas atrás. Rainer tenía demasiadas preguntas, pero esa primaba por encima de todas, puesto que no lograba hallar la incógnita, no le era posible dar con la pieza que le faltaba para armar el intrincado rompecabezas que la había convertido en Chelsea Mayer.


    —Ula… —gimió, apoyó la palma libre sobre los azulejos, aceleró el movimiento en su glande y eyaculó al mismo tiempo que repetía su nombre.


    ***


    Pasaban las cuatro de la tarde cuando Rainer atravesó las puertas vidriadas de la elegante confitería donde Clark Thomas lo había citado. El hombre en cuestión era hijo de un amigo de su padre, que conocía bien a fondo el negocio de las piedras preciosas y de cada pieza de joyería que nacía de ellas, además de estar al tanto de cuanto movimiento se daba en el mundo de la orfebrería. Y, si bien vivía viajando de manera constante, el encuentro con Rainer en la ciudad neoyorkina no era casual y tenía nombre y apellido.


    —Por tu cara, imagino que ya descubriste la razón de esta reunión.


    Rainer miró a Clark, asintió con la cabeza y tomó asiento frente a él.


    —Si te soy sincero, ni por asomo lo sospechaba. —Llamó al mozo y le pidió un café cuando estuvo a su lado.


    Clark, que ya había ordenado, dio un par de sobros de su té y lo observó por encima del borde de la taza.


    —Si no te conociera como lo hago, diría que no pareces alterado en lo absoluto. —Bajó el pocillo y lo depositó en el plato—. Sin embargo, el tic en tu ojo te delata.


    Rainer levantó la mano, se frotó la sien con el índice y resopló. En efecto, no era calma, precisamente, lo que sentía. Y el temblor en su rostro, que se había evidenciado con el paso de los años, demostraba lo perturbado que estaba. Bebió el café que no tardó en llegar —amargo, tal como era su vida— y tiró la espalda hacia atrás.


    —Si tan solo… —murmuró, y oyó a Clark reírse. Negando, volvió el cuerpo hacia delante, apoyó los codos sobre la mesa y descansó la cabeza en las manos a la vez que soltaba un suspiro de resignación.


    —Lo siento —se disculpó Clark—, pero no lo pude evitar.


    Rainer elevó la vista hacia su amigo y, a regañadientes, sonrió.


    —A ti es imposible engañarte.


    —Exacto. Tal es el motivo de encontrarnos, además. Chelsea es una mujer…


    —Ula —lo corrigió Rainer—, siempre será Ula para mí, Clark.


    El hombre asintió, bebió de nuevo y continuó:


    —Decía… Una mujer extraordinaria. Llegó lejos, sin dudas. Sin embargo, todos tenemos un techo, y el de ella está a punto de caer: Michael Bright, o Ernst Wagner, como tú lo conoces. —Suspiró—. No deseo verla tocar fondo cuando eso ocurra.


    —Me haces sentir culpable —se lamentó.


    —En el mundo de los negocios, Rai, y tú deberías saberlo tanto como yo, se juegan cartas que no siempre son las mejores. De la misma forma, se utilizan artimañas para vencer o terminar vencido. Bright nunca fue de mi agrado, aunque debo reconocer que sabe cómo actuar para no ser atrapado. Ha demostrado ser un excelente adversario, no obstante, un diamante falso destaca incluso entre cientos verdaderos.


    Clark hizo una pausa, acabó el té y observó a Rainer, que se mantenía callado.


    —Dime, Rainer, ¿cuánto estarías dispuesto esta vez a hacer por un diamante realmente genuino como Ula?

  


  
    Capítulo 4


    Nueva York, 1995


    Ula tomó aire en el descanso y continuó el ascenso, estaba a tres pisos para llegar al séptimo, donde vivía desde hacía un par de meses. La falta de funcionamiento del ascensor era una constante que se sumaba al deterioro general de edificio. Pero no tenía otra alternativa que vivir allí, en un barrio que en nada se parecía al selecto donde había residido hasta que decidió abandonar su Alemania natal, más de cinco años atrás.


    A sus veintiséis años, era consciente —quizás demasiado— de que alcanzar la meta deseada comenzaba a desdibujarse, que solo era una fantasía de niña. Así y todo, aún prevalecía en ella la esperanza, por lo que no bajaba los brazos. Había llegado a Nueva York con un bolso cargado de ilusiones, con la certeza de crecer y aprender en un mundo que, para ella, lo era todo: la orfebrería.


    Cansada después de un día por demás agotador, abrió la puerta del departamento que ocupaba con la intención de entrar y tirarse sobre el colchón desvencijado del interior. Un sobre a sus pies le llamó la atención. Se agachó a agarrarlo y lo miró con duda: no tenía destinatario ni remitente. Se preguntó quién podría haberlo dejado allí, ya que hacía tiempo que ya no se carteaba con su familia ni con sus amigos.


    Tampoco con Rainer.


    Apretó el papel en la mano y cerró los ojos por un instante. La ausencia le dolía. La soledad le dolía.


    Respiró hondo, lo dejó en la mesa y se quitó el abrigo. Apenas dio unos pasos para acercarse a la cocina. El espacio donde vivía era un monoambiente, uno que nada tenía de moderno y en el que a diario renegaba por el cada vez peor estado de los artefactos. También, por el de su vida, pero eso no lo iba a reconocer, al menos, hasta que no tocara fondo; y todavía tenía un trecho hasta llegar a eso.


    Después de varios intentos, logró encender la hornalla del anafe y puso a calentar agua. Se hubiera dado un baño reconfortante, pero no tenía ganas; el desánimo, aunque luchara contra él, se hacía presente con frecuencia y le quitaba voluntad.


    Giró y observó el sobre con curiosidad. Con cierto miedo por lo que podría encontrar en el interior —el propietario del edificio ya le había dado un aviso por el mes de pago que adeudaba—, se sentó y lo abrió con manos temblorosas.


    Desdobló la hoja y su primer asombro fue descubrir que no era una carta escrita de puño y letra, sino hecha a máquina. La volvió a apoyar sobre la mesa, más nerviosa incluso, y alargó los minutos antes de leerla mientras se preparaba un té. Con la infusión ya lista, se sentó de nuevo.


    Estimada señorita Mayer:


    Nos es grato anunciarle que tenemos un puesto para ofrecerle en el taller de artesanos de la joyería.


    Tenga a bien presentarse en la fecha y dirección detalladas con el fin de concretar una entrevista.


    Atentamente,


    Gabrielle Sunshine


    Recursos Humanos


    Joyas Bright


    A Ula le temblaba todo el cuerpo. En ella se conjugaba tanto el asombro como la emoción de saber que estaba a un paso de comenzar el sueño por el que venía luchando. Cientos habían sido los días en que, con constancia, había tocado puerta a puerta cada una de las joyerías de una Nueva York que, para ella, representaba un mundo de mil posibilidades. Se había empeñado en ahorrar lo suficiente y en llevar consigo piezas únicas —la mayoría, del trabajo que había hecho para el padre de Rainer—, con el fin de enseñarlas como muestrario de sus obras.


    Todavía podía sentir las ampollas en los pies y el agotamiento no solo físico, sino mental al recibir respuestas negativas rotundas o pocas probabilidades de poder entrar. Tras las primeras semanas sin éxito, Ula había entendido que seguir malgastando lo poco que le quedaba no era viable, por lo que no tuvo otra opción más que conseguir un empleo que al menos le permitiera vivir el día a día.


    Ula jamás perdió la esperanza. Continuaba sus paseos por las calles neoyorkinas, ofreciendo piezas que llamaban la atención de los dueños, pero que, sin embargo, se negaban a darle una oportunidad. Se preguntaba constantemente el motivo, sin hallar ninguna respuesta.


    La carta que sostenía en las manos le abría, por fin, una puerta. Sonrió y lloró a la vez, embargada por los años de incertidumbre, por las noches de melancolía, por un futuro tanto tiempo soñado.


    ***


    Con rabia, Ula golpeó el martillo sobre la mesa y la piedra engarzada en el metal se hizo añicos. Habían pasado dos años desde que trabajaba en Joyas Bright, desde que las piezas de su creación habían hecho crecer la empresa de una forma sin igual. No obstante, ella seguía ocupando el mismo puesto desde sus inicios: en el taller, detrás de las caras que se mostraban al público. En un principio, no había puesto objeciones, lo había tomado como una forma de pagar el derecho de estar ahí.


    Pero el paso del tiempo y su no reconocimiento estaban haciendo mella en su ánimo. Odiaba a todos y lo hacía notar, quizás, con la esperanza de que la echaran, de que rescindieran de su arte y la dejaran en libertad. Había aprendido a ahorrar, a ser comedida con el dinero que ganaba —que tampoco era el que había esperado—, por lo que aguardaba ese momento para instalarse por cuenta propia, aun cuando sabía que el camino podría ser incluso más difícil. Pero no le importaba. De alguna forma, se había vuelto egoísta en ese sentido: quería ser reconocida por sus obras.


    Estaba tan sumergida en la bronca que masticaba que no oyó a Noah, uno de sus compañeros, llamarla hasta que le gritó su nombre.


    Ula lo miró por sobre el hombro y apenas le prestó atención.


    —¿Qué deseas? —soltó, brusca.


    —Oye, no te la agarres conmigo, ¿quieres? —Noah apoyó el trasero sobre la mesa, se cruzó de brazos y la observó. Hizo una mueca de disgusto a la vez que negaba con la cabeza.


    Ula bufó. De todos, era con él con quien ella había hecho más migas. No podía decir que tenían una amistad —y no se debía a la diferencia de edad; él era ocho años menor—, pero habían congeniado, quizás, como maestra y aprendiz, ya que Noah había sido asignado a ella poco tiempo después de haber empezado en el taller.


    —¿Qué quieres? —repitió, intentando sosegar el tono.


    Noah recogió un pedazo de la piedra destrozada y lo miró a trasluz.


    —Pobre amatista —se lamentó—, suerte que no era un rubí. O un zafiro. O un diamante —articuló con gracia.


    —Habrían servido para el mismo fin —repuso ella limpiando la zona y volviendo a su lugar cada herramienta.


    —Hay otras formas de quitarse la bronca que destruyendo piedras, ¿sabes? —Dio un salto y se sentó sobre la mesa despejada, ampliando la sonrisa en su rostro y moviendo las piernas de manera infantil—. No sería conmigo, claro está, pero sé de alguien que estaría interesado. —Señaló hacia donde se hallaba Jack—. Muy interesado.


    Ula desvió la vista hacia el hombre que golpeaba con fuerza sobre un yunque para darle forma al metal caliente que sostenía con una pinza. Jack rondaba los treinta y dos años, era de contextura robusta, tenía el pelo ensortijado, la piel un tono más oscura que la media y unos ojos color del cielo, chispeantes y atrevidos, que en más de una oportunidad la habían hecho sonrojar cual adolescente.


    —Me buscabas, ¿cierto? —Cambió de tema, ya que no quería ahondar en aquellos que le traían recuerdos de una vida pasada.


    —Aguafiestas —se quejó Noah, que pegó otro salto para bajarse—. En fin, venía a decirte que te busca el señor Bright. Quiere que vayas a su oficina en cuanto puedas.


    Si le llamó la atención tal pedido a Ula, no lo hizo notar. La realidad era que ya se había acostumbrado a las solicitudes del dueño de la joyería —al que nunca había visto desde que trabaja allí, pues siempre trataba con un tal Knite—, que solía encargarle piezas únicas para luego exhibirlas para su propia satisfacción.


    Suspiró resignada. Ni se molestó en acomodarse los mechones que se le habían soltado de la cola de caballo que se había hecho temprano en la mañana ni en quitarse el guardapolvo que solía utilizar para protegerse la ropa. Metió las manos en los bolsillos, se despidió de Noah y se encaminó a la salida.


    Al pasar cerca de Jack, él la miró, le sonrió con picardía y le guiñó un ojo. Quizás, Noah tenía razón. Quizás, darle una oportunidad al hombre apaciguara la necesidad que tenía Ula de desahogarse. Se detuvo antes de abandonar el taller y giró para verlo de frente.


    —¿Estás libre esta noche, Jack? —le preguntó.


    Aunque un tanto desconcertado por la invitación implícita, Jack se irguió cuan alto era.


    —Para ti, siempre, preciosa —respondió con orgullo.


    —Bien, espérame entonces —concedió ella, y salió.

  


  
    Capítulo 5


    Nueva York, 2001


    Rainer había postergado el viaje a Nueva York todo lo posible, sin embargo, tras la muerte de su padre, no tenía otra alternativa más que ser él el que ocupara su lugar. Aunque había trabajado a su lado desde joven, en cierta forma, siempre había estado bajo su ala. Gunther Schwarz, un hombre en extremo comprometido con el negocio, había manejado cada uno de los hilos de la joyería. Rainer conocía al detalle los movimientos, no obstante, se identificaba más con el accionar desde la tienda, estando presente más que ausentándose por varios días, semanas incluso.


    Hubiera preferido ir a cualquier otra ciudad, aun a aquellas donde las costumbres eran tan diferentes a las propias, pero no, Gunther Schwarz tenía demasiados contactos en Nueva York —entre amigos, proveedores y clientes—, y Rainer, como un castigo más que sumaba a su desdicha, ponía los pies en la ciudad que Ula había elegido para cumplir su sueño. Bien era cierto que su tamaño y población no importaban: si el destino así lo quería, se encontrarían.


    Una vez en el hotel, decidió tomar un descanso, no se reuniría con Clark Thomas hasta el día siguiente. Tampoco quería pasear, solo había ido hasta allí pura y exclusivamente por negocios.


    Atardecía cuando se dio cuenta de que se había quedado sin cigarrillos, por lo que pensó en pedir en la recepción un atado, pero no lo hizo, el estar encerrado en la habitación lo molestaba, así que se vistió con un pantalón, una camisa y un suéter, y salió a la calle atestada de gente.


    Caminó un par de manzanas. La brisa otoñal lo reconfortó en parte, no así el bullicio que le zumbaba en los oídos y que le aumentaba el tic del ojo. De nuevo fastidiado, buscó dónde comprar su vicio, con la intención de regresar al hotel, fumar y olvidarse de todo y de todos.


    Estaba pagando cuando oyó una risa que lo atravesó por completo. Apretó las monedas de cambio que le había entregado el vendedor y giró apenas la cabeza. Ternura, bronca, amor, odio, celos. Eran contradictorias las emociones que lo atravesaban. Habían pasado más de diez años sin ver a Ula, y observarla en ese momento, tan risueña y acompañada por un hombre, fue un revés para su corazón.


    Metió el cambio y el paquete en el bolsillo del pantalón, dispuesto a hacerle frente, a plantarse frente a ella y recriminarle su abandono, a decirle que por su culpa no podía amar a ninguna otra mujer que no fuera ella. Pero no lo hizo. El dolor era más fuerte. Su orgullo, también. Con grandes zancadas, volvió sobre sus pasos y retornó a la reclusión de una habitación aburrida y solitaria.


    ***


    La vista tendría que haber engañado a Ula. Pero no, ella estaba más que segura de que el hombre al que había visto era Rainer. No habían cruzado palabras, ni siquiera la mirada; tan solo se habían observado en la distancia, porque había sido consciente de que los ojos de Rainer la habían acariciado como años atrás.


    Sintió la presión en el pecho, las frases no dichas, el adiós regresar en ese instante. Bajó los párpados y tragó el nudo que se le había formado en la garganta.


    —¿Ula? —Jack, a su lado, le tocó la mejilla—. ¿Estás bien?


    Tomando aire, Ula volvió la vista al hombre que la acompañaba.


    —Sí, no es nada —mintió.


    —Creo que estás trabajando demasiado —la regañó Jack—. Te vives quejando de los pedidos de Bright, de que sigue sin reconocer tus méritos, pero no le pones un alto —se quejó.


    —Jack, por favor —le pidió, agotada de que le repitiera lo mismo desde que estaban juntos—. Sabes que los ahorros que tengo no son suficientes aún para poner mi propia empresa.


    —¿Yo no cuento acaso?


    —Jack… —repitió, fastidiada.


    —Bien, entiendo —soltó él. Buscó la llave en el bolsillo del pantalón y abrió cuando llegaron, unos minutos después, al edificio donde vivía.


    Ula no quería discutir y pensó en volverse a su departamento, por eso se quedó en la puerta, dubitativa.


    —¿Vienes? —Él giró para verla.


    Estaba por negar cuando Jack se le acercó y le rodeó la cintura. La besó en los labios, un beso suave, tierno.


    —Sé que quieres valerte por ti misma, preciosa, pero el tiempo pasa y tú sigues a la deriva. Si no izas pronto las velas, puede que el viento no sea favorable cuando lo hagas.


    Ula sabía que él tenía razón y, sin embargo, era consciente de qué la detenía. Apoyó la cabeza en el pecho de Jack e intentó calmarse con los latidos de su corazón. Él la apretó contra sí y la guio. Cuando entraron en el ascensor, continuó con las caricias, y ambos se deshicieron de la ropa en cuanto estuvieron en el interior del departamento.


    Hacer el amor con Jack era, para Ula, una invitación al paraíso. Sentía la pasión con que la envolvía, pero también una calma que la apaciguaba. Y, como le ocurría cada vez, no podía evitar pensar en Rainer, en su primera vez. Gimió cuando Jack la penetró, sin embargo, no sabía si había sido por él o por recordar al único hombre al que había amado. Al que aún amaba.


    ***


    —Lamento la pérdida, Rai. —Clark le dio las condolencias a Rainer en cuanto se vieron a la mañana siguiente—. Tu padre era un hombre excepcional. Me hubiera gustado estar presente en el funeral, pero no me fue posible, lo siento —se disculpó.


    —Gracias. —Rainer le agradeció el gesto y se sentó frente a él en el restaurante del hotel. Había pasado una mala noche y esperaba que no se le notara en la cara, aunque poco le importaba, a decir verdad—. La vida sigue, y los negocios con ella —se justificó.


    —Llevas razón, amigo. Por eso también te pido disculpas por haberte hecho viajar cuando sé que no es de tu agrado. Pero necesitaba que vinieras. —Clark retiró un estuche del portafolio que había dejado a un costado y lo depositó sobre la mesa.


    Rainer pensó en responder si quería conquistarlo, sin embargo, no estaba de humor para hacer chistes.


    —Muchas de las joyas que tu padre ha vendido, y que hoy sigues vendiendo tú —continuó Thomas ante el silencio de Rainer—, son piezas únicas. Esta en particular —acercó el estuche hacia él— también lo es.


    —Clark, si me hiciste tomar un vuelo para esto cuando sabes que confío en tu criterio…


    —Solo ábrelo —le pidió.


    Rai negó con la cabeza, acarició el terciopelo —una costumbre que tenía desde chico— y levantó la tapa. Los colores de las piedras se le clavaron en los iris, no por la combinación, sino por la pieza en sí: un dije con un tallado perfecto de una mariposa posada en una flor.


    No fue necesario que Clark dijera quién la había creado, el nombre surgió como un susurro de boca de Rainer:


    —Ula.


    —Sin duda, es una pieza exquisita. Única. Exclusiva de Joyas Bright. Por el momento. Quiero que trabajemos con ella, Rai.


    —No. —Fue rotundo.


    —¿No?


    —No —repitió—. Si deseas contratarla, hazlo, pero a mí no me metas en tus negocios. ¿Quieres que venda sus piezas? Bien, sabes que lo haré, pero no más que eso, Clark. No me pidas más que eso, por favor. —Se levantó con la intención de retirarse. El dolor volvía a clavársele profundo en el corazón, en el alma.


    —Rai… —lo detuvo colocándole una mano en el brazo, y tal vez por la melancólica mirada o por la aflicción en sus ojos fue que lo soltó y agregó—: Entiendo. Siento haberte hecho venir hasta aquí.


    Rainer hizo un gesto con la cabeza para restarle importancia y abandonó el restaurante.

  


  
    Capítulo 6


    Nueva York, 2015


    El sonido de los tacos se hacía notar en los pasos que Chelsea daba. Esa mañana, como las que venía teniendo desde la fiesta en la que Rainer había aparecido de nuevo en su vida, sentía que las paredes se angostaban y que el techo lo tenía cada vez más encima, como si hubiera entrado en una cueva que se hacía más y más pequeña a medida que avanzaba hacia el interior.


    Respiró hondo e intentó despejar la mente de recuerdos, de melancolías y de emociones, perfiló una sonrisa en sus labios y se adentró en el único lugar donde podía ser ella misma: el taller de artesanos.


    Noah la recibió alegre, como era su costumbre. Chelsea volvió a agradecer la bendición de tenerlo a su lado. Más de diez años habían pasado desde el día en que Joyas Bright pasó a ser Joyas UMS, más de diez años desde que su vida había cambiado por completo. Ya no necesitaba ahorrar —aunque seguía haciéndolo—, quejarse por el deterioro del edificio, por la falta de servicios. Todo eso había quedado atrás, en un pasado que jamás olvidaría.


    —Mi chica preferida —la saludó Noah con un abrazo en cuanto la tuvo cerca.


    —Seguro le dices lo mismo a todas —se burló Chelsea, que le rozó la mejilla con un beso.


    —Te equivocas, primero, porque solo hay una como tú.


    —Suerte que así sea —lo interrumpió, burlándose.


    Noah revoleó los ojos y la tomó del brazo.


    —Segundo… —continuó— porque sabes que preferiría que fueran hombres. —E hizo un gesto hacia el que se secaba el sudor de la frente con el dorso de la mano; estar cerca de los hornos, incluso cuando los días comenzaban a ser más fríos, era como si el verano nunca se hubiera ido.


    La imagen le trajo otra a Chelsea, no obstante, la apartó de inmediato de su mente porque no deseaba amargarse con el recuerdo de cómo había terminado su relación con Jack.


    —Te traje un par de bocetos. —Le tendió las hojas que había traído consigo.


    —Típico —se quejó Noah, que tomó los pliegos y los abandonó en una mesa lateral.


    —Noah —le advirtió, ya que suponía hacia dónde la iba a llevar.


    —Te contestaría con una grosería, cariño, pero soy un caballero y jamás se me ocurriría decir una frente a una mujer como tú.


    A su pesar, Chelsea rio.


    —Lo que tú eres, Noah, es un adulto que no ha madurado aún.


    —¡Auch, cuánta maldad! —Se hizo el ofendido—. Pero tengo que darte la razón: ¡ese soy yo! —De un salto, se sentó en la mesa, puso las manos bajo las rodillas y balanceó las piernas—. ¿Y bien?


    —Eso te pregunto yo. —Chelsea le señaló los bocetos—. Dime qué opinas.


    Noah giró apenas la cabeza hacia los papeles y la volvió a ella.


    —Sin duda, serán únicos y extraordinarios, como todo lo que has hecho hasta el momento.


    —¡Noah! —protestó.


    —Ven aquí —le pidió, palmeando el espacio a su lado.


    —¿Pretendes que salte como tú y me siente junto a ti? —Lo miró como si estuviera loco de remate.


    —Con esa falda que llevas puesta, imposible. Solo acércate, Chels.


    Chelsea suspiró y caminó hasta estar a un palmo de él, entonces Noah bajó la cabeza hasta tener los labios cerca de su oído y le susurró:


    —Si no te fuiste con Michael de la fiesta, ¿con quién lo hiciste, picarona?


    La rigidez que mostró el cuerpo de Chelsea fue tan evidente que Noah se asustó, volvió los pies al suelo, se paró frente a ella y le puso las palmas sobre los hombros para hacerla reaccionar.


    —¡Ay, Dios! ¿Chels? ¿Estás bien?


    —Lo siento, yo… Sí, estoy bien —respondió volviendo en sí.


    —¡Uf, qué alivio! Ya estaba por llamar a emergencias —dramatizó.


    —Exagerado. —Quiso sonar graciosa y reír, sin lograrlo del todo, por lo que terminó mintiendo a la pregunta que Noah le había hecho—. Sola.


    —¿Qué?


    —Que me fui sola de la fiesta, ¿no era eso lo que querías saber? Sola, Noah —enfatizó.


    —Qué pena —lloriqueó—, yo que pensé que por fin le ibas a pagar a Michael con la misma moneda.


    Chelsea negó con la cabeza y se tragó las ganas de contarle la verdad, esa que no solo escondía que se había retirado junto a Rainer, sino la que encubría una relación con Michael que, de cara al público, era digna de un matrimonio feliz.


    —Lamento desvanecer tus fantasías. Pero ve y conquista la tuya. —Le indicó la puerta por donde se había retirado el hombre de los hornos—. Tal vez, esta sea tu oportunidad. —Y lo animó a alcanzarlo.


    Noah aplaudió, le dio un beso rápido en la mejilla y abandonó el lugar con un «Deséame suerte».


    —Suerte —murmuró Chelsea aun sabiendo que Noah no la escucharía, pero segura de que tendría sexo esa noche, tal como ella lo había tenido con Rainer hacía unos días.


    ***


    La pregunta que le había hecho Clark rondaba en la mente de Rainer desde que se habían despedido hacía unas horas; de la misma forma, las contradicciones jugaban con sus emociones. Por un lado, saber que Ula había logrado cumplir su sueño lo hacía sentir orgulloso. Por otro, confirmar que estaba con Ernst lo volvía a sacar de quicio.


    Jamás imaginó que el Bright del que tanto renegaba Clark era el mismo Wagner que él conocía de su juventud, quizás por el cambio de nombre o porque no creía en las casualidades.


    Miro el reloj detrás de la barra del restorán del hotel y suspiró. Tenía que tomar una decisión: o dejaba atrás el rencor y el resentimiento para darlo todo por tener a Ula de nuevo junto a él, o tomaba el primer vuelo que lo llevara de vuelta a la soledad de una vida sin ella.


    Buscó el celular en el bolsillo del saco cuando lo sintió vibrar: Clark lo llamaba.


    —¿Ya lo has pensado? —le preguntó no bien Rainer lo atendió.


    —¿Me juras que Ula no se verá comprometida? —cuestionó.


    —¿Acaso dudas? Solo una cabeza deseo ver caer, Rai, y no es la de ella, para tu suerte.


    —Okey, entonces, dime qué debo hacer —respondió antes de dar un sorbo del whisky que el cantinero había dejado frente a él.


    —En principio, abandonar el hotel donde estás para ocupar el departamento que poseo en la Quinta Avenida.


    Rainer quiso objetar, pero Clark no se lo permitió.


    —Sin peros, Rai. Boris, mi chofer, te pasará a buscar en media hora. Nos vemos allí. —Y cortó.


    Rainer se quedó con el aparato en la mano, tomó el vaso con la otra y bebió el contenido de un solo trago, tal vez, para que el alcohol quemara por completo toda posibilidad de retractarse. A su pesar, sonrió. No se había jugado por Ula cuando había tenido la oportunidad —una, al marcharse ella de Alemania; otra, cuando Clark le había propuesto contratarla—, por lo que no podía perder esa tercera. Subió a su habitación y empacó las escasas prendas que había llevado consigo; ya se arreglaría si la situación alargaba su estadía en la ciudad neoyorkina.

  



  

    Capítulo 7


    Clark Thomas era un hombre de negocios. Había entrado en ese mundo desde la adolescencia, cuando su padre lo situó en un lugar de privilegio en una de sus empresas con más éxito en el mercado. Con apenas veinte años, había sido el empleado más joven en un puesto de relevancia. Y, aun cuando muchos lo veían como un rebelde —solía vestir camperas de cuero y jeans gastados—, había demostrado que su coeficiente intelectual era superior a la media y que no había murallas que no pudiera derribar. Cuando se proponía conquistar nuevos mercados, lo conseguía, incluso si tenía que valerse de tácticas que no le convencían del todo. Intentaba, al menos en la medida de lo posible, ser lo más limpio posible a la hora de negociar, ya que respetaba al otro como se respetaba a sí mismo. Pagaba los impuestos como todo ciudadano, hacía beneficencia y no se dejaba amedrentar por aquellos que le querían vender ilusiones o lo querían corromper.


    En el 2001 había descubierto un diamante en bruto, uno que a toda costa ansiaba tener para una de sus empresas. En un principio, creyó que iba a ser fácil de obtener, pero la vida solía ponerle piedras donde menos lo esperaba. Cuando supo quién estaba detrás del diseño de unas joyas tan exquisitas como maravillosas, automáticamente apareció ante él el nombre de su amigo Rainer Schwarz, pues la creadora de tales piezas no era otra que Ula Mayer. En ese entonces, no había dudado en invitarlo a Nueva York para que fuera su socio en tal operación. Sin embargo, ni Rainer quiso ser parte ni él había podido cumplir con su meta: un contrincante le había ganado la partida. Sin embargo, eso no lo había hecho claudicar.


    Año tras año, Clark siguió empecinado en captar a Ula, no obstante, su oponente no le daba tregua. Al igual que él, era un buen estratega, aunque el hombre —llamado Michael Bright— no siempre se valía de buenas jugadas.


    A pesar de la negativa de Rainer de no querer saber nada de Ula —o Chelsea, como se había dado a conocer años después en los medios gracias a su reconocimiento—, Clark sentía que debía protegerla de alguna forma, por lo que no dejó de observar el camino que iba recorriendo. Chelsea Mayer fue la nueva cara en el mundo de la orfebrería, y la alta sociedad amaba sus diseños, cada pieza que creaba.


    Clark sentía admiración por la mujer y más de una vez se preguntó por qué un diamante como ella, que tenía un don especial con cada piedra preciosa que caía en sus manos, no había salido antes a relucir. El no saber había rondado por mucho tiempo en su mente, hasta que otros negocios lo llevaron a olvidarla paulatinamente. Fue en un evento a beneficio de una institución dedicada a la investigación del cáncer, donde algunas de sus creaciones fueron parte en una subasta para recaudar fondos, que volvió a escuchar su nombre y ya no pudo quitárselo de la cabeza.


    En esa fiesta, donde el glamur había hecho gala, Clark Thomas había intentado acercarse a ella, sin embargo, cual joya imperial que está a resguardo, Michael Bright parecía ser su custodio. Y, si bien la había podido saludar e intercambiar con ella un par de palabras, no había sido más que eso. Su pensamiento fue que había gato encerrado, por lo que no dudó en mover sus contactos para averiguar lo que le interesaba del hombre: cómo había hecho su fortuna y qué lo unía a Ula Chelsea Mayer.


    Mark Renclaw, el detective privado que solía contratar, un hombre serio, inteligente y meticuloso, le había llevado datos que lo alertaron, no por sí mismo, sino porque el nombre de Ula Mayer aparecía en muchas de las hojas que le había entregado. De inmediato, Rainer volvió a su mente, la que no paró de pensar hasta encontrar un motivo convincente para que su amigo volara a Nueva York y, esa vez sí, actuara en favor de la mujer que, estaba seguro, Rainer nunca había dejado de amar.


    ***


    Chelsea se mordió los labios y se apretó más contra el cuerpo que tenía a su espalda. No podía negarse a las caricias que, con disimulo, Rainer había comenzado a hacerle por debajo de la falda. Sus dedos, más hábiles que cuando la habían tocado por primera vez, trazaban una línea recta hacia su intimidad. Gimió cuando uno la rozó por encima de las bragas y un «Rai» susurrado salió de su boca.


    Había tenido sexo con algún que otro hombre después de él, pero jamás había experimentado las mismas emociones que con Rainer. No sabía la razón. O sí, a decir verdad, pero no quería aceptarla.


    «Rai», repitió cuando lo sintió en su interior, y se movió con él mientras la fricción en su clítoris aumentaba. Al borde del orgasmo, intentó girarse para que no fuera el dedo de Rai el que la penetrara, sino la excitación que se evidenciaba en él, pero el brazo con que la aprisionaba no se lo permitió. 


    —Rai… —lo nombró, pero él hizo caso omiso y continuó con el roce, cada vez con mayor rapidez, hasta que Ula no pudo aguantar más y tembló ante el éxtasis al que Rainer la había llevado con solo tocarla.


    No obstante, el frío la cubrió en un segundo cuando reconoció la voz de Michael preguntándole al oído «¿Cuál es el juego, Ula?».


    Chelsea se despertó sobresaltada y bañada en sudor. Una vez más, Rainer invadía sus sueños; una vez más, revivía lo que había sentido con él, sin embargo, caía en un abismo al darse cuenta de que había sido Michael a quien había escuchado.


    Cuando se disponía a levantarse para darse una ducha fresca, sintió la presión de una mano en el vientre y, al segundo, el cuerpo de un hombre sobre ella.


    —Mich… —intentó persuadirlo, pero él la silenció besándola en los labios, invadiendo el interior de su boca con ímpetu.


    Pronto Chelsea se vio envuelta en el frenesí de la pasión de Michael. Las manos masculinas tomaban posesión de cada rincón femenino. Él sabía dónde hacer presión para desatar en ella el mismo arrebato, para que no tuviera tiempo de pensar y se dejara llevar por la lujuria. Porque eso era lo que había entre ellos: solo lujuria, solo sexo.


    Chelsea se mordió los labios cuando él la penetró, desbordada en confusión, en tristeza, en arrepentimiento. Tragó el grito que quería escapar de su garganta cuando sintió que Michael la embestía con fuerza para derramarse en su interior. Entonces fingió, como lo había hecho en alguna otra oportunidad, que llegaba al orgasmo junto con él.


    —Voy a ducharme —lo oyó decir, y salió de ella como si nada hubiera pasado, como si le hubiera informado que afuera llovía y que no olvidara el paraguas. Antes de abandonar la habitación, agregó—: Te invitaría, pero ya no soy tan joven para una segunda ronda en tan corto lapso de tiempo.


    Chelsea sonrió apenas y, al verlo desaparecer detrás de la puerta, se tapó la cara con la almohada y soltó la angustia que le presionaba en el pecho. Desahogada en parte, se levantó, buscó ropa que ponerse y abandonó el lugar para ir al baño exterior, donde apaciguó la desazón bajo el agua caliente.


  



  
    Capítulo 8


    Rainer abandonó el edificio y se encontró con que Boris lo aguardaba apoyado en el auto a su espalda. El hombre le hizo señas y le abrió la puerta después de saludarlo. Recorrieron un trayecto corto hasta llegar al edificio donde Clark Thomas tenía sus oficinas. Subió hasta el vigésimo primer piso por el acceso que daba el estacionamiento, con Boris guiándolo en todo el camino. Rainer sabía que el hombre no era solo el chofer, sino la mano derecha de Thomas, así como su guardaespaldas personal.


    Una vez en la oficina, Rainer se encontró con Clark y con otro hombre.


    —Mark Renclaw —se presentó el desconocido, que le tendió la mano.


    —Es el detective del que te hablé, Rai —agregó Clark—. Y esta es la investigación que hizo sobre Michael Bright. No te lo comenté anoche porque no lo creí conveniente, pero el nombre de Ula Mayer destaca en la mayoría como luces de neón. Supongo que Ernst tenía todo planeado para tenerla consigo desde que eran adolescentes.


    Rainer leía cada hoja con atención. Su estado de ánimo era un sube y baja de emociones que iban desde la compasión hasta la rabia. Trabó las mandíbulas con fuerza a medida que avanzaba con la lectura. No podía creer la licencia que se había tomado Ernst con Ula. No solo le había imposibilitado la oportunidad de estudiar, sino también la de trabajar en tiendas o empresas afines al sueño que había deseado cumplir. Se lamentaba por lo que Ula había tenido que pasar, al recibir negativas en todos lados y tener que trabajar de lo que fuera para sobrevivir.


    Arrugó el papel entre las manos y golpeó la mesa. Demasiados años desperdiciados. Demasiados años donde él tampoco había tenido el valor de al menos enviarle una palabra de aliento. Demasiados años para ponerla entre la espada y la pared.


    —Hijo de puta —siseó, y se permitió ser vulnerable por un instante al dejar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos. Con bronca, se las secó, respiró hondo y, decidido, miró a Clark—: ¿Qué hacemos para hundirlo?


    —Por empezar, aunque sé que no te será fácil, amigo, mantener la calma. Si damos una mínima muestra de que podemos cazarlo, lo perdemos. A los dos.


    —Lo primero —tomó la palabra el detective— es que te presentes ante él, no como el amigo que alguna vez fueron, sino como dueño del comercio que posees.


    —¿Crees que va a ser tan tonto como para no saber quién soy? —indagó, molesto.


    —No dudo de que te vaya a reconocer, como tú te harás el sorprendido cuando se vean y lo llames por su verdadero nombre —intervino Clark—. Lo importante es que crea que quieres hacerle una compra grande.


    —Lo dudo, es un zorro y no se va a comer el cuento cuando nunca adquirí ninguna pieza de Joyas Bright. Ernst, mal que me pese, es un hombre inteligente, e imagino que también supondrá que estoy al tanto de que Chelsea es Ula.


    —Sin dudas, Rai —aseveró Clark—, sin embargo, corremos con una ventaja: Wagner desconoce nuestra amistad. Tú, a diferencia de tu padre, siempre trabajaste haciendo contactos desde Alemania. Y, a decir verdad, pocos son los que pertenecen a América, con lo cual es lógico pensar que quieras ampliar el campo del cual abastecerte.


    —Sí, es posible, pero también es cierto que podría sospechar algo. Aparecerme de la nada no creo que sea una buena señal —objetó.


    —De hecho, no será tan así —intercedió Mark—. Con Thomas hemos metido tu nombre en su agenda. Tienes cita el viernes con él.


    —Tendrás un chofer a disposición y todo lo que necesites, y no hay pero que valga —agregó Clark para que Rainer no pudiera contradecirlo.


    —Veo que ya lo tenías todo arreglado incluso antes de que aceptara —se quejó Rainer, molesto en parte, pero sabedor de que su amigo había jugado en su favor.


    —Jamás dudé de ti, Rai. —Hizo una pausa—. Mucho menos de lo que sientes por ella.


    Rainer suspiró: no podía refutar las palabras dichas por Clark.


    ***


    Anochecía cuando Rainer apoyó la última carpeta sobre la mesa baja frente a él. Había leído y releído cada papel que contenían todas las que Mark Renclaw le había entregado sobre la investigación de Michael Bright. Ni por asomo hubiera imaginado que Ernst podía hacer lo que había hecho.


    Tiró el torso hacia atrás, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos; las diapositivas de una vida pasada aparecieron ante él: las salidas nocturnas con sus amigos, las distintas charlas que habían entablado, las bromas de Fritz, las risas de Silke, Ilse, Gretchen y Ula.


    Los silencios de Ernst.


    Las miradas de Ernst.


    El actuar de Ernst.


    Apretó los puños y descargó la bronca contra el sillón. Tantos años transcurridos desde aquellas noches. Tantas noches en soledad. Tanta soledad sin sentido. Había pasado casi toda su vida masticando rencor, intentando olvidar lo que no se podía olvidar, deseando no amar a quien más amaba.


    Volvió a golpear a sus costados, furioso, lamentándose por lo perdido y ansiando cobrarse cada una de las jugadas que Ernst había urdido en todo el tiempo, el maldito tiempo, en el que él había estado alejado de Ula. Porque era Ula para Rainer, siempre sería Ula, aunque tuviera que tragarse el resentimiento y llamarla Chelsea. Por ella, lo haría. Por ella, era capaz de todo y mucho más.


    Volvió el cuerpo hacia delante, removió las carpetas y leyó de nuevo la que más lo frustraba, aquella donde se describía al detalle el año en el que él no había querido asociarse con Thomas cuando este le había mostrado una pieza que, indiscutiblemente, había sido diseñada por Ula Mayer. El año en el que la había vuelto a perder.


    Por idiota.


    Por ciego.


    Por rencoroso.

  


  
    Capítulo 9


    Nueva York, 2002


    No bien Jack abrió la puerta del departamento, Ula no le dio tiempo siquiera a que cerrara, lo empujó contra esta y lo besó con tal frenesí que se sorprendió a sí misma por el arrebato. Necesitaba desahogarse, quitarse la tensión que venía acumulando desde hacía demasiado tiempo. El encuentro en la oficina de Michael Bright no había sido el más satisfactorio: el hombre había brillado por su ausencia, como era su costumbre, y Knite, su reemplazo, podía ser muy exasperante cuando quería. Le había solicitado que rehiciera unos diseños que, en opinión de la mayoría que la conocía, estaban perfectos. Ula no sabía por qué Bright se la agarraba con ella, por qué solía ponerle peros a todo lo que hacía.


    Metió las manos por debajo de la ropa de Jack y tiró de ella para ayudarlo a quitársela. Jadeó cuando él hizo lo mismo con la suya y sintió el tacto algo rugoso de las palmas rozarle los pezones. El resto de las prendas no tardaron en quedar desperdigadas por el suelo mientras no dejaban de tocarse y besarse.


    Ula cayó de espaldas en el sillón y Jack no dudó en colocarse encima y penetrarla de una estocada. Le succionó un pecho y el otro al mismo tiempo que entraba y salía de ella una y otra vez. A punto de llegar ambos al orgasmo, Ula lo empujó.


    Jack gruñó e intentó persuadirla acercándose de nuevo, sin embargo, las manos de Ula en su pecho se lo impidieron.


    —Maldita seas, Ula —protestó, aun cuando sabía que el cambio lo iba a hacer gozar mucho más.


    Ula se levantó, le sonrió ladina y tomó posesión de sus tetillas. Mordisqueó cada una mientras deslizaba las manos hacia abajo, una en dirección a su pene y la otra, al trasero. Le pellizcó una nalga y le envolvió el glande a la vez.


    El dolor y la fricción se conjugaron en un placer inexplicable para Jack, que gimió al borde del éxtasis.


    —O me dejas entrar de nuevo en ti o acabaré en este instante —la apuró.


    Ula rio, lo obligó a sentarse y se colocó a horcajadas. Las manos de Jack de inmediato se pegaron a sus muslos para guiarla en el descenso hacia su excitación, para acompañarla también mientras volvía a arremeter en su interior. No duraron mucho. Tras un par de segundos, Jack la apretó con fuerza y se vació en ella, mientras que Ula se mordió los labios para impedir que de su boca saliera el nombre que no podía evitar pronunciar cada vez que llegaba al orgasmo.


    Sudada y casi sin aliento, aún con Jack entre sus piernas, se recostó sobre el pecho de él hasta apaciguar la respiración.


    —¿Segunda ronda bajo el agua? —Jack le acarició la espalda y le dio una nalgada al llegar a su trasero.


    —No esta noche.


    Ula salió de encima de Jack y se encaminó al baño. Abrió la canilla del agua caliente y reguló la temperatura con la fría.


    —¿Por qué? —Jack, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho, la increpó.


    —Estoy cansada, Jack.


    —No parecías estarlo cuando hemos llegado. —Aunque quiso sonar gracioso, la cólera le bullía por dentro.


    —En este momento, solo quiero bañarme e irme a dormir.


    —Bien, entiendo. Me usas y me haces a un lado, como siempre.


    —No empieces —le pidió, agotada de que últimamente le fuera con la misma queja.


    —¿Que no empiece? —Dio un paso hacia el interior y la encaró—. ¿Acaso no cuenta todo lo que he hecho por ti?


    —¿Te refieres a tener sexo? —dijo con ironía—. No te creas tan único, puedo descargar tensiones con cualquier otro.


    —¿Lo has hecho con Bright? —le preguntó sin sacarle los ojos de encima.


    —¿A qué viene eso? —indagó, sarcástica.


    Entendía que Jack podía estar enamorado de ella y tuviera celos, sin embargo, desde el principio le había dejado en claro que entre ellos no habría nada más que una relación sin sentimientos, solo el placer de unir sus cuerpos.


    —¿Lo has hecho? —repitió Jack, serio.


    —¿Y qué si fue así? —respondió con otra pregunta, molesta.


    La verdad era que jamás había visto a Michael Bright, por lo que no podía saber si le resultaría tentador. Y si bien la llamaba seguido a su oficina, solía ser para irritarla, pues siempre se encontraba con su reemplazo y con pedidos insignificantes; parecía que su juego consistía en tenerla a distancia pero cerca a la vez. Por lo que había escuchado de algunas compañeras que sí lo habían conocido en persona, Bright era un hombre un tanto mayor que ella, con un carisma y una elegancia que no pasaba desapercibida para ninguna mujer.


    Jack se pasó las manos por el pelo, enojado. Ula no entendía su reacción, después de todo, solo eran amigos con derecho. Le dio la espalda y se metió bajo el agua.


    —Ula… —la nombró Jack acercándose a la ducha.


    Ella giró apenas y lo observó por encima del hombro, pero él no le dijo nada, dio media vuelta y se fue.


    Ula pensó en seguirlo y encararlo, pero decidió mejor no hacerlo, bañarse, cambiarse y abandonar el departamento que, en el último tiempo, era donde más vivía.

  


  
    Capítulo 10


    Nueva York, 2005


    Ernst Wagner podía valerse de muchas cartas con tal de conseguir lo que deseaba. Desde chico, siempre supo que la carrera militar, la misma que había seguido su padre, no era lo que buscaba. No obstante, lo había intentado, había entrado en la fuerza tan solo por darle el gusto a su madre, a quien adoraba. Pero cuando ella falleció en un accidente tan tonto como caerse por la escalera, no duró mucho y la abandonó una semana después de que ella había sido enterrada.


    Pronto, el malhumor de Johannes Wagner por la pérdida y la estricta conducta a la que lo quería someter hicieron que Ernst se refugiara en la empresa minera de su abuelo materno. Hans Fischer lo había recibido con los brazos abiertos y con un importante puesto. El entonces joven Ernst, cuyos silencios podían exasperar más que el aura oscura que emanaba, había aprendido todos y cada uno de los trucos de su abuelo, incluso aquellos que se debían esconder.


    Con los años, las artimañas que utilizaba se hicieron demasiado sutiles como para ser detectadas, y fue así que no tardó en ser la cabeza de una empresa que se había ampliado en muchos más mercados, uno de ellos, la orfebrería.


    Ula Mayer siempre había estado en la mira de Ernst. Habían recorrido el mismo barrio y contaban con los mismos amigos, incluso ambos tenían un padre militar en extremo rígido y controlador. Quizás eso tendría que haberlos unido, sin embargo, el amor que Ula sentía por las piedras preciosas y el diseño de joyas la había hecho acercarse más a Rainer Schwarz que a él mismo.


    En cada salida que habían compartido, Ernst se tragaba el fastidio que le representaba verlos juntos. Prefería callar y jugarla de indiferente, pero lo cierto era que en todo ese tiempo, en el que Ula no dejaba de hablar y soñar con un futuro fuera de Alemania, con un futuro prometedor en Estados Unidos, él, Ernst Wagner, había ideado una estrategia que pusiera en jaque todos sus planes.


    El mismo año en que Ula se había revelado ante el general Karl Mayer, su padre, y había abandonado no solo su país natal, sino al hombre al que amaba, Ernst Wagner había comenzado a poner en movimiento su plan de venganza y conquista. El primero, porque no soportaba la idea de que Ula no se hubiera fijado en él; el segundo, porque iba a ser suya después de todo.


    El éxito que rodeaba a Ernst en los negocios, así como de las armas con que se valía para ganar siempre, le había dado un lugar de privilegio en el mundo empresarial. No le faltaban contactos para saber con quién debía hablar o cómo actuar.


    Ante una Ula extasiada por una ciudad por completo distinta a la suya, la había seguido en las sombras y vigilado cada uno de sus pasos del mismo modo en que los había controlado.


    Había sonreído con malicia por cada sonrisa ilusionada de la joven como por cada lágrima que había derramado cuando su sueño comenzaba a desdibujarse. No hubo tienda o empresa a la que Ernst no había entrado después de ella.


    Ula era un muy buen diamante que se debía pulir para hacerlo brillar. Y muchos habían visto eso en la muchacha de cabellos dorados y ojos azules, menuda pero con carisma, que había ido a presentar sus diseños ante ellos. Dicen que el dinero todo lo compra. Fue así cómo Ernst había persuadido a cada uno de ellos, aun a los que se habían atrevido a negarse.


    Del mismo modo, había girado sumas irrisorias para que ninguna escuela especializada en diseño de joyas la tomara, para que Ula no hubiera tenido más alternativa que trabajar para poder sobrevivir. El odio y el rencor que Ernst había acumulado con los años era absurdo, pero le habían valido para convertirse en un ser soberano para su propia complacencia. Y Ula debía satisfacerlo llegado el momento. Corría con una ventaja: era paciente. Para eso había trazado cada uno de los caminos que ella había tomado, el último, entrar en Joyas Bright, la que, por supuesto, pertenecía a él, a Michael Bright, como se había hecho llamar para desterrar de sí todo lo que le recordara el pasado, el haber estado tan cerca y tan lejos a la vez de Ula.


    Por varios años, y para no delatarse ante ella, había actuado escudado tras William Knite, un hombre entrado en años, recto y de porte elegante, que expresaba todas y cada una de sus palabras, desde las que debía decirle a Ula como las que entonaba, serio y con voz grave, hacia el público que aclamaba su presencia. Aunque a Ernst le gustaba el glamur y la buena vida, se cuidaba de ser visto en sociedad y elegía con meticulosidad los eventos a los que ir y las mujeres con las que estar. Ninguna se burlaría de él como Katrina lo había hecho en su adolescencia. Esa también era una espina clavada en su negro corazón, solo que el destino había actuado antes que él para quitársela del camino, aunque no como hubiera querido, ya que le había dejado una consecuencia: un hijo que no tuvo más remedio que aceptar y reconocer tan solo por darle el gusto a su abuelo en sus últimos días de vida, ya que decía que al menos su sangre seguiría viva con él.


    Ningún traspié iba a detenerlo en cuanto se descubriera frente a Ula. Y ese momento había llegado, pues ya no soportaba verla con el bastardo de Jack Preston, un empleado de poca monta que no podría darle ni una centésima parte de todo lo que él sí, por lo que lo hizo llamar para que fuera a su oficina, seguro de que no se haría presente: el juego comenzaba. Sonrió satisfecho.


    ***


    Jack golpeaba con fuerza sobre el yunque; el metal comenzaba a afinarse más de lo debido, pero poco le importaba, necesitaba descargar la bronca que lo carcomía por dentro. La noche anterior, después del sexo desenfrenado con Ula, a punto estuvo de volverse un cavernícola. Jamás se había enamorado y se decía a sí mismo que no lo estaba de Ula. Y era cierto, disfrutaban de los encuentros sexuales y de la cotidianeidad que les había dado la relación que mantenían. Había sido su instinto por protegerla el que lo había hecho actuar como lo hizo. No quería que la lastimaran, y él tampoco quería hacerlo, pero no estaba seguro de poder cumplir.


    Siguió martillando una y otra vez hasta que escuchó la voz elevada de Noah.


    —¡Jack! ¿Estás sordo acaso?


    Jack levantó la vista, se secó el sudor con el antebrazo y observó al muchacho.


    —Te llaman a la oficina de Bright —le informó.


    —Estoy ocupado —respondió volviendo la atención al trabajo destrozado sobre el yunque. Resopló, corrió con el martillo los restos, buscó un nuevo trozo de aleación y fue hasta el horno para calentarla.


    —Dijeron que es urgente —le aclaró Noah.


    —Que esperen —soltó Jack, molesto, ya que no quería reconocer el miedo que sentía frente a lo que se le venía encima.


    —Jack…


    Cerró los ojos por un instante y negó con la cabeza: el tono sosegado de Ula no presagiaba nada bueno.


    —Debo ir yo también. Contigo.


    Jack apretó con fuerza las herramientas que sostenía en ambas manos y las arrojó contra el piso un segundo después. Se paró frente a ella y la miró a los ojos.


    —Tú no irás.


    Ula levantó una ceja y le devolvió la mirada, confundida y enojada a la vez.


    —¿No? —Rio—. ¿Desde cuándo tienes autoridad sobre mí? —Le dio la espalda para alejarse, pero él la tomó por la muñeca.


    —Ula…


    —Suéltame, Jack.


    —No vayas —le pidió.


    —¿Qué? ¿Por qué? —inquirió.


    Jack le acarició la piel en un gesto que Ula no supo interpretar. Podía ver en sus ojos un halo de ¿dolor?, ¿tristeza?


    —¿Por qué, Jack? —volvió a preguntarle.


    —Porque tú… Porque Bright —dudó él.


    —No necesitas decirle quién soy, Jack, ella ya me conoce, ¿cierto, Ula?


    Ula giró de golpe para encontrarse con un hombre que le era familiar, pero que no terminaba de reconocer. Entrecerró los ojos e hizo memoria. Cuando cayó en la cuenta de quién se trataba, se tapó la boca con una mano y se llevó la otra al pecho. No podía creer que Ernst Wagner estuviera frente a ella, mucho menos que hubiera cambiado su nombre por el de Michael Bright y que, en todo el tiempo que ella había estado trabajando en la empresa, no le hubiera dicho nada. Quiso increparlo, decir su nombre —cualquiera de los dos—, pero lo único que pudo hacer fue desvanecerse ante la sorpresa.

  


  
    Capítulo 11


    Nueva York, 2015


    Chelsea se miró en el espejo del ascensor y suspiró; no había maquillaje que pudiera arreglar su falta de sueño. Hacía varias noches que no podía dormir. O que soñaba con las caricias de Rainer y se despertaba sobresaltada al oír la voz de Michael.


    Agradeció que por lo menos Simona, su joven vecina y amiga, estuviera todavía de luna de miel, porque, si no, no sabría cómo explicarle el estado en el que se encontraba. Jamás le había contado la historia de su vida, ni siquiera la dulce muchacha sabía su verdadero nombre.


    Cuando las puertas se abrieron, fue directo a su oficina, sin reparar en que Madison se había puesto de pie en cuanto la había visto. Se quitó el bolso, el abrigo y el chal, que colgó en el perchero, y se sentó frente al escritorio. Apoyó los codos en el borde y dejó caer la cabeza entre las manos.


    —¿Chels? —Maddy dudó al llamarla.


    —No preguntes —le pidió—, solo… —No pudo seguir, un sollozo salió de su garganta y las lágrimas escaparon de sus ojos.


    Madison sirvió un vaso con agua y se lo alcanzó.


    —Lo siento —se disculpó Chelsea en cuanto estuvo más calmada—. Lo siento —repitió.


    —No tienes por qué hacerlo. —Madison rodeó el escritorio y se agachó a su lado—. ¿Quieres desahogarte? Sabes que soy buena oyente y que de mi boca no saldrá jamás una palabra de las que me puedas decir.


    Chelsea le sonrió apenas y se respaldó en el sillón.


    —¿Alguna vez te conté cómo me convertí en Chelsea Mayer, cómo surgió Joyas UMS?


    —Supongo que sé lo que todo el mundo sabe: que tienes una relación de años con el dueño de Joyas Bright, que tu repentino crecimiento y reconocimiento en el mundo de la orfebrería lo hizo cambiar el nombre a tu gusto y darte espacio para que la dirigieras.


    —Ula Mayer Schwarz. —Casi rio al pronunciar su nombre real unido al apellido de Rainer.


    Maddy no tardó en hacer la asociación. Se levantó, acercó una silla y se sentó al lado de Chelsea.


    —¿Schwarz? ¿Por qué me suena? —Tamborileó los dedos sobre el escritorio y se paró de golpe cuando se acordó—. ¿Rainer Schwarz? —le preguntó, y no esperó la respuesta ni vio la cara de sorpresa de Chelsea porque salió disparada en busca de la agenda. Regresó unos segundos después—. Tienes cita con él. Hoy. En unas horas. —Y se dejó caer de nuevo en la silla, alucinada—. O es un pariente cercano o…


    —Podría ser mi esposo —terminó Chelsea la frase.


    —¿Lo es?


    Chelsea cerró los ojos, sonrió con melancolía y negó con la cabeza.


    —Si te soy sincera, me hubiese gustado que así fuera. Pero la realidad es que lo rechacé y me vine a probar suerte en Nueva York.


    —Nunca dejaste de amarlo, ¿cierto? —indagó Maddy, romántica como era.


    —¿Se puede olvidar un primer amor?


    Madison arrugó la nariz e hizo una mueca de disgusto.


    —En mi caso, sí.


    —Realmente no te enamoraste entonces.


    —Puede ser —le concedió—. Me gusta el romance, pero soy realista también.


    —Dichosos ustedes los jóvenes, que ven todo desde otro ángulo hoy en día.


    —Joven es la hija de mi vecina, que acaba de cumplir quince. Yo casi le duplico la edad.


    Chelsea rio y tiró el torso hacia delante.


    —Es vergonzoso que lo diga dado los tiempos que corren, pero solo estuve con tres hombres, Maddy. Rainer fue el primero. Y sí, lo sigo amando, no te lo voy a negar, pero nuestra historia terminó el mismo día en que yo tomé un vuelo a Nueva York. Jack fue el segundo. Con él, bueno, la relación no terminó bien. Y, mal que me pese, debo decir que fue por culpa de Michael, el tercer hombre con el que he estado.


    —Tienes cita con Rainer. Hoy. En unas horas —repitió, cómplice.


    —La que vas a cancelar —precisó.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿No crees en el destino? Los volvió a juntar, quizás tengan una oportunidad.


    —Lamento desilusionarte, Maddy, pero entre Rainer y yo no cabe ninguna posibilidad de estar juntos. Y si Michael se entera, correrá sangre, así que ya mismo llamas a Schwarz y le dices que la señora Mayer se fue a Kuala Lumpur y que no sabes cuándo va a volver.


    —Voy a tener que darle la razón a Noah: eres una aguafiestas.


    —Realista, más bien.


    Madison se puso de pie, tomó la agenda que había dejado a un costado y se dirigió a la puerta, pero se detuvo antes de salir y volvió sobre sus pasos.


    —Espera, dijiste que, si Michael se entera, correrá sangre.


    —Es un decir, pero me entiendes —aclaró Chelsea.


    —Lo sé, aunque lo que no me queda claro es por qué lo dices cuando fue el mismo Michael quien me pidió que la pusiera en tu agenda.


    Chelsea sintió que la cólera se hacía dueña de su cuerpo. Apretó los puños y trabó la mandíbula, aunque también un escalofrío le recorrió la columna.


    Ante el silencio de su jefa, Maddy dio un par de pasos hacia ella.


    —¿Chels? —la llamó.


    —Estoy bien —respondió para calmarla, aun cuando no era verdad—. Haz lo que te dije, cancela la cita. Y si Michael pregunta, dile que fue Schwarz quien lo solicitó.


    —Bien, como tú digas.


    Cuando Madison cerró la puerta, Chelsea se permitió descargar la bronca golpeando el escritorio. Una vez más, Michael jugaba sus cartas. Sin embargo, no lo dejaría ganar, no le permitiría que ella fuera su mejor juego.


    Se acercó a buscar el bolso y, del interior, sacó la tarjeta que Rainer le había entregado la noche que habían estado juntos, y el celular. Con dedos temblorosos, marcó el número y aguardó. Al segundo tono, la voz que jamás había olvidado pronunció su nombre, pero no el que la mayoría conocía, sino aquel que deseaba volver a oír para sí.


    —Ula.

  


  
    Capítulo 12


    Nueva York, 2002


    Ula no quería despertar, prefería continuar en un estado de semiinconsciencia, sin embargo, cuando lo hizo, repitió la misma pregunta que no había salido de su boca al momento de desvanecerse: ¿Por qué?


    Despacio, abrió los ojos y agradeció la penumbra en la que se encontraba. Intentó incorporarse para ubicarse en tiempo y espacio, y cayó en la cuenta de que había estado ahí una infinidad de veces: la oficina de Bright.


    —¿Cómo te encuentras?


    Ula no respondió y observó al hombre detrás del escritorio. Ernst Wagner ya no era aquel muchachito un tanto escuálido, de cabellos dorados y ojos tan azules que parecían negros; tampoco, el joven adulto en que se había convertido tras unos meses en la milicia. El hombre frente a ella era atractivo, vestía con elegancia un traje hecho a medida y poseía un carisma y una seguridad que se evidenciaban en el aire.


    Aunque lo conocía, se sentía intimidada. O quizás no fuera esa la palabra, sino ignorada, porque no comprendía por qué no le había hablado cuando estaba segura de que él sabía que trabajaba en su empresa.


    Enojada, queriendo pagarle con la misma moneda, se levantó y se acercó a la puerta con la intención de abandonarlo.


    —Si sales, te quedas en la calle. Sola. Sin nada.


    Ula giró de golpe. ¿Dónde había quedado el chico que la había mirado en silencio, que la había cuidado incluso cuando Rainer no lo dejaba, que la había alentado a seguir su sueño?


    —¿Qué quieres decir?


    —Eres inteligente, Ula, no me hagas repetirlo.


    Ula se mordió los labios y apretó los puños.


    —¿Por qué haces esto, Ernst?


    —En primer lugar, Ernst ya no existe, pero si prefieres llamarme así, lo acepto, solo porque eres tú. Segundo, porque siempre admiré tu arte, el don que tienes para crear piezas de joyería que, como ya te habrás dado cuenta, se venden de maravilla en el mercado. —Se puso de pie y rodeó el escritorio.


    —¿De qué me sirve si no es mi nombre el que está detrás de ellas?


    —En eso, preciosa, te doy la razón, Joyas Bright se lleva todos los créditos. Ahora bien —Michael acortó la distancia, se paró frente a ella y le acarició la mejilla—, ¿qué estarías dispuesta a hacer para revertirlo?


    Ula tragó saliva, ¿qué pretendía Ernst?, ¿que se acostara con él para ser visible, para que la reconocieran? No, jamás se rebajaría a algo tan vil.


    —Puedo valerme por mí misma para llegar a donde quiero.


    Michael se carcajeó.


    —Lo que tienes de inteligente lo tienes de ingenua, Ula. Es tan fácil engañarte…


    —¿A qué te refieres?


    —A Preston, por ejemplo.


    —¿A Jack? Él no… —balbuceó.


    —Preston te mintió, te hizo creer que podías confiar en él solo para tener sexo contigo. Acéptalo, preciosa, es lo que buscan todos los hombres.


    —¿Incluso tú? ¿Es sexo lo que quieres tener conmigo? —lo desafió.


    Michael volvió a reír, esa vez, con más fuerza.


    —No tientes al lobo, Ula —le advirtió, aunque estaba disfrutando del juego.


    —No le temo —refutó.


    —Por eso me gustas. —Deslizó el pulgar sobre los rosados labios femeninos, ansioso por besarlos—. Me gustas desde el día en que no te acobardaste ante el desafío de escapar una noche de tu casa para reunirte con mis amigos.


    —Ernst… —logró solo decir Ula, ya que, aunque se mostrara fuerte y decidida a enfrentarlo, no podía negar que por dentro temblaba de miedo.


    —¿Sabes lo que más lamento de ello? —La vio negar con la cabeza—. Que hayas conocido a Rainer. Él te quitó de mi lado, te alejó de mí.


    —Ernst… —repitió.


    —Pero ya no importa, ¿sabes? Te marchaste de Alemania aun contra la voluntad de tu padre, en busca de un sueño que todavía no pudiste cumplir. Y ahora estás aquí, donde siempre quisiste estar, por lo que vuelvo a preguntarte: ¿qué estarías dispuesta a hacer para que tu nombre sea la cara detrás de Joyas Bright?


    —Acostarme contigo seguro que no —respondió aun con miedo.


    Contrario a la furia que Ula pensó que desataría en él, Michael le sonrió con suficiencia y se acercó a la puerta.


    —Bien, eres libre de irte entonces. —Y la abrió para dar énfasis a sus palabras.


    Ula titubeó, sin embargo, avanzó hasta llegar a su altura. Cuando estaba por cruzar el umbral, él volvió a hablar:


    —¿Crees que, si atraviesas esta puerta, podrás lograrlo? El mundo de los negocios es demasiado hostil para una mujer como tú. Y yo soy demasiado importante como para que se me niegue nada, de la misma forma en que podría darte todo. Insisto: ¿qué estarías dispuesta a hacer, Ula?

  


  
    Capítulo 13


    Nueva York, 2015


    Chelsea se excusó fingiendo un malestar y abandonó el piso que ocupaban las oficinas de Joyas UMS, intentando pasar desapercibida. Cómplice a ella, Madison le solicitó un taxi y la acompañó en el descenso y hasta que salieron del edificio.


    —Júrame que harás la locura de acostarte con él —le pidió Maddy, medio en serio, medio en broma.


    —No —respondió Chelsea rotunda, aunque dudaba de poder cumplir con la negativa.


    —Le voy a dar la razón a Noah: aguafiestas.


    —Si él no fuera homosexual, ustedes dos serían una pareja ideal. —Negó con la cabeza a la vez que le sonreía.


    —Una lástima, la verdad. No me importaría andar por el taller y ayudarlo con las herramientas, lo preferiría a tener que lidiar todo el día con el inadaptado de Connor.


    —Maddy —le advirtió como solía hacer cada vez que nombraba al hijo de Michael.


    —Lo sé, le tienes aprecio, aunque todavía me pregunto por qué —se quejó.


    —Porque, a diferencia de su padre, tiene buen corazón. Y quizás no sea tan listo como él, pero al menos intenta superarse día a día.


    —Uf, eres insoportable cuando te pones filosófica.


    Chelsea rio y subió al taxi que se estacionaba.


    —Prométeme que lo intentarás. —Maddy le guiñó un ojo en complicidad, sin embargo, Chelsea no le respondió y solo la despidió con un gesto de la mano.


    Mientras el automóvil avanzaba lento por las calles atestadas de la ciudad, la mente de Chelsea se poblaba de recuerdos. Distintas escenas se sucedieron tras sus ojos, momentos de su vida, más malos que buenos: el día en que reconoció que luchar contra el nuevo Ernst era imposible, que él intercedería contra ella ante cada paso que diera; el dolor y el resentimiento en los ojos de Jack cuando se despidieron, la confusión en los propios; la súplica que le había hecho a Michael para que no echara a Noah como lo había hecho con Jack; cuando decidió cambiar ella también su nombre, convertirse en una mujer totalmente distinta a la que había sido y enterrar a Ula muy en el fondo de su ser; cuando encontró a un adolescente Connor esconderse en su nueva oficina, cuando lo protegió de la indiferencia del padre; cuando su vida pasó a ser pública y se convirtió en una llena de lujos, fiestas y viajes. Eso último lo había imaginado un centenar de veces, pero jamás creyó que iba a darse como se había dado: sacrificándose a sí misma.


    El taxista la volvió a la realidad cuando le indicó que habían llegado y le informó el costo del viaje. Abonó con un par de billetes y no esperó el cambio, bajó para enfrentarse de nuevo con la vida, con su vida.


    Traspasó las puertas vidriadas de uno de los edificios más modernos sobre la Quinta Avenida y esperó anunciarse en la recepción, pero sonrió apenas, tímida, cuando divisó a Rainer acercarse a ella.


    —Viniste —afirmó con miedo en la voz. Porque lo cierto era que él, pese a su llamado, había dudado que se presentara.


    —No voy a negar que actué por instinto y que hoy lo pensé demasiado. Pero creo que es tiempo de afrontar las decisiones que he tomado y sus consecuencias. Mich… Ernst —se corrigió— el primero. Yo… —Y no pudo seguir, las emociones la desbordaron y el llanto no la dejó hablar.


    De inmediato, Rainer la abrazó contra el pecho y le acarició la espalda. Cuando sintió que se calmaba, la guio hacia el ascensor y apretó el botón para llamarlo. En el interior del habitáculo, él se permitió no soltarla, la había extrañado demasiado como para hacerlo; y ella se dejó cobijar por esos brazos que alguna vez, hacía mucho tiempo, le habían dado todo lo que necesitaba: amor.


    Cuando Rainer abrió la puerta del departamento que le había prestado Thomas, ella no se sorprendió por el lujo y la modernidad, estaba acostumbrada a verla a diario en el propio. Sin embargo, a diferencia del de ella, este lo sentía como un hogar, como un lugar donde podría vivir sin pensar que la soledad la iba a tragar en sus fauces.


    —No es mío —aclaró Rainer, como si hubiera leído sus pensamientos—, pero es confortable.


    Chelsea se separó apenas del hombre al que nunca había dejado de amar y, sin dudarlo, le buscó los labios y le rodeó el cuello un segundo después, segura de que Rainer le respondería con la misma necesidad que tenía ella de él. La noche de pasión que habían compartido hacía una semana había sido un arrebato de un instante, casi sin tocarse, casi sin besarse, tan solo el deseo tanto tiempo reprimido de unir sus sexos. Y, si bien el encuentro había despertado en cada uno un sinfín de emociones, ninguno de los dos podía negar que habían derribado la barrera de la distancia y el rencor en ese acto.


    Rainer la apretó contra sí y deslizó las manos por el cuerpo de Chelsea hasta dar con el cierre de la falda. Lo bajó al mismo tiempo que metía los dedos entre la prenda y su piel y la hacía descender. Del mismo modo, se deshizo del suéter de lanilla hasta que la tuvo frente a él solo en ropa interior. La observó con deleite, con el brillo del deseo en las pupilas, con la ilusión de volver a perderse en ella una y otra vez.


    Mientras él no le quitaba la vista de encima, Chelsea actuó de igual manera y lo desvistió con calma, pero ansiosa por volver a verlo desnudo en todo su esplendor. Fue ella quien terminó de quitarse las bragas y el corpiño. Fue ella también la primera en gemir cuando sus pieles estuvieron en contacto de nuevo. Ya nada importaba, solo dejarse llevar y sentir que el tiempo no había pasado, que eran dos jóvenes adolescentes explorándose por primera vez, amándose.


    Rainer la guio hasta la habitación y la ayudó a recostarse en la cama. Acompañó cada uno de sus movimientos con roces, con caricias que le encendieron la piel. Trazó un camino directo a su intimidad y le introdujo un dedo. Uno más se sumó cuando la humedad se hizo presente y le dio un acceso mayor. Escucharla gemir fue, para él, regresar al paraíso del que nunca se tendría que haber ido, del que nunca la tendría que haber dejado partir.


    —Rai… —La súplica en su tono le dio a Rainer la certeza de que no iba a tardar mucho en llegar al orgasmo.


    Quitó la mano de su intimidad y la llevó a la propia para dirigirla hacia esa cavidad que tanto había extrañado, que le daría una satisfacción que ninguna otra le había dado. Se deslizó con lentitud mientras le tomaba los pezones y los pellizcaba. Bajó sobre la boca de Chelsea al mismo tiempo que terminó de introducirse en ella, y consumió cada uno de sus jadeos como si fueran el más exquisito de los manjares.


    Entró y salió una vez. Y repitió la acción hasta que ella se acopló al ritmo. Sus cuerpos danzaban al son del tiempo pasado, de noches en soledad, de lágrimas derramadas y de arrepentimientos.


    La amaba. Amaba a la mujer debajo de él hasta lo indecible, más allá del cielo y las estrellas, más allá del universo y de las galaxias. La amaba en esa vida, en las pasadas y en todas las que tuviera. Porque solo ella —Ula o Chelsea, no importaba el nombre— era la única a quien él podía entregarle su amor.


    Sintió la vibración en ambos cuando, juntos, se deshicieron en cientos de luces de colores; cuando, juntos, llegaron a la cima; cuando, juntos, comprendieron que no había distancia que los pudiera separar.


    ***


    Un par de horas después, vestidos nuevamente y sentados en el sillón de la sala de estar, debatían los pasos a seguir para desenmascarar a Michael Bright.


    En todos los años desde que Ula se había convertido en Chelsea, ella no había sido tan ingenua como una vez él le había dicho. La astucia había sido su compañera; la astucia y el carisma que poseía. Porque fueron esas misma herramientas las que no la habían hecho dudar cuando registró cada movimiento extraño que detectaba en la empresa. Fue así que no dudó en contactarse con gente fuera del alcance de Bright para enfrentarlo cuando fuera el momento.


    El tiempo había llegado.


    Mark Renclaw no tardó en sumar esas pruebas a otras tantas que tenía archivadas.

  


  
    Capítulo 14


    Chelsea no podía disimular la sonrisa que le iluminaba el rostro, aunque sabía que debía ser cauta frente a Michael, que, intuía, tenía una leve sospecha de su actuar. Quizás, como otras veces, se tendría que sentir intimidada, pero lo cierto era que la seguridad que la había invadido podía mucho más que ella.


    Estaba terminando de firmar los últimos documentos que Madison le había dejado sobre el escritorio cuando la puerta se abrió de golpe y un colérico Michael entró como un vendaval.


    —Recoge tus cosas, nos vamos ya —le ordenó.


    Chelsea lo observó apenas levantando la cabeza de los papeles.


    —¿A dónde, si se puede saber? —lo enfrentó.


    —Eso no importa. Vamos —la apremió acercándose a ella y tomándola por la muñeca.


    —No —respondió ella, soltándose.


    —¿No? —Michael rio con fuerza mientras le rodeaba la cintura y la acercaba a él—. No me desafíes, Chels, no te conviene.


    —A ti es a quien no te conviene, Ernst Wagner.


    El impacto de escuchar su verdadero nombre después de muchísimo tiempo lo desestabilizó. Sin embargo, aumentó la presión que ejercía alrededor del cuerpo de Chelsea y, a pocos centímetros de sus labios, siseó:


    —¿Cuál es el juego, Ula?


    Sorprendida ante la pregunta y el recuerdo de los sueños que había tenido, no fue consciente de la boca que la invadía hasta que notó el vacío frente a ella. Pestañeó un par de veces antes de enfocar la vista en Rainer, que sostenía a Michael por la solapa con ambas manos.


    —Atrévete a besarla de nuevo y no respondo de mí —gruñó a un palmo de su cara.


    Michael se soltó y retrocedió unos pasos, aturdido primero; alerta después.


    —Rainer Schwarz —masculló, y miró a Chelsea con desdén—. Zorra —escupió—, siempre fuiste una zo…


    El puño de Rainer impactó en el rostro de Michael y lo derribó al suelo. Chelsea, por su parte, se tapaba la boca para ahogar un grito.


    —Maldito hijo de puta —chilló el hombre, que se pasó el dorso de la mano por el labio para comprobar que le sangraba.


    —Vuelve a nombrarla así…


    —Y no respondes —se burló Michael, de pie nuevamente y a una distancia prudente del puño de su oponente—. Estás muy equivocado si crees que ganaste la partida con el rencuentro. No sabes con quién te estás metiendo, Schwarz.


    —Con Ernst Wagner, ¿lo conoces? —se mofó, aunque sin mostrar un ápice de gracia en sus palabras.


    —¿Acaso importa? Ernst Wagner. Michael Bright. ¿Qué más da?, si te va a hundir hasta el fondo. Y a ti también, Chelsea —dijo con retintín.


    —Atrévete —lo desafió Rainer una vez más.


    Michael miró a Chelsea con desdén, le sonrió con malicia y clavó los ojos en Rainer cuando se detuvo a su lado.


    —Voy a disfrutar cuando te vea arrastrarte por el suelo, Schwarz —escupió.


    —Y yo, verte tras las rejas —rebatió Rainer con suficiencia—. Pueden pasar, muchachos.


    Michael no tuvo tiempo de reaccionar cuando dos agentes uniformados lo rodearon y lo esposaron, al tiempo que uno de ellos le recitaba sus derechos.


    —¡Hijos de puta! —gritó revolviéndose—. ¡Me voy a cobrar esta, Schwarz! ¡Tú y esa zorra me las van a pagar! —chillaba mientras lo arrastraban hacia afuera.


    Cuando ya no lo escucharon y después de que la policía se fuera, Chelsea se abrazó a Rainer, se cobijó entre sus brazos y dejó que las lágrimas escaparan de sus ojos


    ***


    —Lo que siempre soñaste, ¿no?


    Chelsea amplió la sonrisa en el rostro y giró la cabeza para observar a Madison a su lado. La agarró del brazo que le ofrecía y se permitió exteriorizar la felicidad que la recorría.


    —Mejor que en mis sueños, Maddy.


    —¡Ay, mujer! —Noah apareció delante de ellas tomándose la cabeza—, vas a hacer que se te corra el maquillaje. A ver, Chels, mírame.


    Chelsea frunció el ceño.


    —¿Desde cuándo eres un experto en estas lides?


    —Cierto —la señaló con el dedo—, no te enteras de nada. —Noah estiró la mano y aguardó a que Kevin se la tomara—. Desde que salgo con este bombón. —Le rozó los labios y lo pegó a su lado rodeándole la cintura.


    —Mis felicitaciones —se alegró Chelsea, aunque estaba segura de que no le duraría demasiado. Noah era un hombre muy enamoradizo y cambiaba de pareja cada dos por tres.


    —Todavía no se ha enamorado como es debido —acotó Maddy viendo alejarse a los tórtolos.


    Chelsea elevó una ceja y la miró confundida.


    —¿Y tú lo dices? —la cuestionó.


    —¡Por supuesto! Soy especialista en romance —se burló.


    —¿Por uno en especial? —indagó, cómplice, ya que había visto el cambio que Madison había hecho respecto a Connor, quien no se vio afectado por lo de su padre gracias a la contención que siempre le había brindado Chelsea.


    —Tal vez —respondió la susodicha con las mejillas coloradas.


    —Lo que tú eres, Maddy, es una gran mujer, y deseo que algún día encuentres el amor y que no lo dejes escapar como lo hice yo.


    —Aguafiestas —se quejó la mujer—, no vengas ahora con recuerdos tristes, que estás a un paso de convertirte en la señora Schwarz.


    —Por fin —dijo suspirando.


    —Después de todo —agregó Simona tras ella.


    —¡Mona! —la saludó Chelsea con alegría.


    Cuando Simona regresó de su luna de miel, se había encontrado con que Chelsea ya no era su vecina, además de conocer la verdad detrás de su nombre y por todo lo que había pasado en su vida.


    —Eres una hermosa novia, Chels. —La abrazó Simona, emocionada.


    —Como lo fuiste tú en su momento —afirmó—. ¿Y por dónde anda Izan?


    —Vendiéndoles a todos que tiene el mejor gimnasio en la zona, ¿dónde más? —se carcajeó Mona, y las tres rieron a gusto mientras se encaminaban al salón donde, finalmente, Chelsea le daría el «Sí» a Rainer.

  


  
    Epílogo


    La ceremonia del casamiento entre la famosa diseñadora de joyas Chelsea Mayer y el flamante novio Rainer Schwarz fue noticia en la mayoría de los diarios nacionales como internacionales, del mismo modo que también se anunció el suicidio de Ernst Wagner —exmagnate Michael Bright— en la cárcel donde había sido recluido por décadas debido a negocios fraudulentos, sobornos y extorsión, entre otros cargos menores.


    Un año después de aquellos acontecimientos, Chelsea y Rainer disfrutaban de un merecido descanso. Junto a Clark Thomas, con quien, finalmente, Chelsea había podido trabajar, reorganizaron en su totalidad Joyas UMS, lo que incluía un cambio de edificio y el rediseño total de la marca.


    Chelsea no cabía en sí de feliz. Su vida, después de tanto tiempo, volvía a encarrilarse, a ser lo que siempre había soñado. Y no era eso tener el reconocimiento que poseía, sino estar al lado del hombre que nunca había dejado de amarla, al que ella nunca había dejado de amar.


    —¿No es una monada? —le preguntó Chels a Rainer mientras pasaba las imágenes que Simona le había enviado de su más reciente adquisición: un gato persa—. ¿Qué te parece si nosotros tenemos uno también?


    —Sí, ¿por qué no? O dos, o tres, o los que tú quieras, cariño.


    Había cierta melancolía en su voz, y Chelsea sabía a qué se debía. Sin embargo, sabía que podía revertirla. Dejó la Tablet a un costado y le rodeó el rostro con las manos.


    —Con uno bastará, son muchos los cuidados que voy a necesitar.


    —¿Tú? Dime que no eres alérgica, por favor.


    Chelsea le sonrió y negó con la cabeza.


    —¡Uf, qué alivio!


    —Necesitaré hacer reposo, Rai, mi embarazo requiere de cuidados, pero puedo seguir adelante.


    —Tu… ¿qué? —Rainer casi cayó de la silla al incorporarse—. ¿Embarazo?


    Chelsea asintió.


    —¡Oh, Dios, un hijo! —se alegró Rainer—. Voy a ser padre —festejó besándola una y otra vez—. Me has hecho aún más feliz de lo que creía posible. Te amo, Chels —le dijo, nombrándola como todo el mundo lo hacía.


    —Ula —lo corrigió—. Ya no hay más Chelsea. Quiero que nuestro hijo sepa quién soy. A partir de hoy, vuelvo a ser Ula, Rai, la Ula de la que te enamoraste, la Ula que nunca debí dejar de ser.


    Fin
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  Pueden existir cientos y cientos de piedras preciosas, pero solo una brillará como un diamante.
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  Ula Meyer tenía veinte años cuando cayó el muro de Berlín; Rainer Shwarz, veinticuatro. Amigos desde pequeños, intentaron que el amor no traspasara la barrera que los unía. Sin embargo, el corazón no entiende de razones, y Rainer se le declara el mismo día en que Ula le dice que deja Alemania para cumplir su sueño en Estados Unidos. 
 Bajo el nombre de Chelsea, y después de un camino para nada fácil, Ula se convierte en una gran diseñadora de joyas y logra hacerse de un lugar en el mundo de la orfebrería. Para ella, no es más que un juego esa vida de lujos, elegancia, fiestas y viajes a la que está acostumbrada. Hasta que Rainer vuelve a estar frente a ella.
 ¿Será Chelsea capaz de reconocerlo y darle una oportunidad? ¿O, por el contrario, lo rechazará como la primera vez?
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